De la comunidad a la escuela y de la escuela a la comunidad: la experiencia del proyecto alianzas de lectura by Sáez Vega, Ruth
Revista Electrónica Leer, Escribir y Descubrir
Volume 1
Issue 3 July 2018 Article 5
July 2018
De la comunidad a la escuela y de la escuela a la
comunidad: la experiencia del proyecto alianzas de
lectura
Ruth Sáez Vega
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, rjsaez@gmail.com
Follow this and additional works at: https://digitalcommons.fiu.edu/led
Part of the Language and Literacy Education Commons
This work is brought to you for free and open access by FIU Digital Commons. It has been accepted for inclusion in Revista Electrónica Leer, Escribir y
Descubrir by an authorized administrator of FIU Digital Commons. For more information, please contact dcc@fiu.edu.
Recommended Citation
Sáez Vega, Ruth (2018) "De la comunidad a la escuela y de la escuela a la comunidad: la experiencia del proyecto alianzas de lectura,"
Revista Electrónica Leer, Escribir y Descubrir: Vol. 1 : Iss. 3 , Article 5.
Available at: https://digitalcommons.fiu.edu/led/vol1/iss3/5
De la comunidad a la escuela y de la escuela a la comunidad: la experiencia
del proyecto alianzas de lectura
Cover Page Footnote / Página de portada
Ph.D. Ruth J. Sáez Vega, Centro para el Estudio de la Lectura, la Escritura y la Literatura Infantil (CELELI),
Departamento de Estudios Graduados, Facultad de Educación, Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río
Piedras.
This artículo is available in Revista Electrónica Leer, Escribir y Descubrir: https://digitalcommons.fiu.edu/led/vol1/iss3/5
Revista Leer, Aprender Y Descubrir 2018, 1  (3) Issn 2309-0006   
49
Ph.D. Ruth J. Sáez Vega
Centro para el Estudio de la Lectura, 
la Escritura y la Literatura Infantil (CELELI)
Departamento de Estudios Graduados
Facultad de Educación
Universidad de Puerto Rico
Recinto de Río Piedras
Resumen:
 En este artículo se presenta el Proyecto 
Alianzas de Lectura (PAL), una iniciativa 
pedagógica dirigida a la promoción de la lectura 
en una escuela primaria en una comunidad rural 
maya-kaqchikel en Guatemala.  Se exponen las 
bases teóricas del PAL, así como su proceso de 
implantación y documentación.  Se da cuenta de 
cómo el establecimiento de bibliotecas de aula y 
las experiencias con la lectura y la escritura han 
transformado la vida académica de los alumnos. 
Si bien en sus inicios el PAL tenía como objetivo 
la promoción de la lectura entre los estudiantes, 
se evidencia, además, cómo se ha trascendido el 
entorno escolar. Su repercusión entre las familias y 
la comunidad condujo a la creación de una biblioteca 
comunitaria. Desde una perspectiva sociohistórica, 
en el PAL se respetan las experiencias y los saberes 
de los niños y sus familiares -sus fondos de 
conocimiento-, y se utilizan para crear conocimiento 
académico.
Palabras clave: Promoción de la lectura, Fondos de 
conocimiento, Bibliotecas de aula, Escuela y comunidad, 
Guatemala
DE LA COMUNIDAD A LA ESCUELA Y DE LA ESCUELA 
A LA COMUNIDAD: LA EXPERIENCIA DEL PROYECTO 
ALIANZAS DE LECTURA
FROM THE COMMUNITY TO SCHOOL AND FROM SCHOOL TO THE COMMUNITY: THE EXPERIENCE OF 
PROYECTO ALIANZAS DE LECTURA (READING ALLIANCES PROJECT)
    Versión de la ponencia presentada en ocasión del XIII Congreso Latinoamericano para el Desarrollo de la Lectura y Escritura 
celebrado en Santo Domingo, República Dominicana,  el 2 de octubre de 2015. 
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Abstract: 
 This article presents the Reading Alliances 
Project (Proyecto Alianzas de Lectura -PAL), a 
pedagogical initiative aimed at the promotion of 
reading in a primary school in a maya-kaqchikel 
community in Guatemala. The theoretical bases 
of the PAL are exposed, as well as it’s process of 
implementation and documentation. The ways in 
which the establishment of classroom libraries 
and experiences with reading and writing has 
transformed the academic life of students are 
revealed. Although initially the PAL’s objective was 
the promotion of reading among students, it is 
also evidenced, how it has gone beyond the school 
environment. Its impact among families and the 
community led to the creation of a community library. 
From a sociohistorical perspective, the PAL respects 
the experiences and knowledge of children and their 
families -their funds of knowledge- and they are used 
to create academic knowledge.
Key words: Promotion of Reading, Funds of 
knowledge, Classroom libraries, School and 
community, Guatemala
 El Proyecto Alianzas de Lectura Puerto Rico-
Guatemala es una iniciativa pedagógica dirigida a la 
promoción de la lectura, que llevamos a cabo -desde 
la Universidad de Puerto Rico- en la Escuela Oficial 
Rural Mixta del Caserío Nimayá, una escuela bilingüe 
(kaqchikel/español), en el Municipio de Patzún, en 
Guatemala. Iniciamos el Proyecto Alianzas de Lectura 
(PAL) en enero de 2012, con la colaboración de 
estudiantes de maestría. Posteriormente se unió al 
PAL la doctora Aura González. Lo que aquí se expone 
es producto del trabajo que realizamos desde sus 
inicios, en el 2012, hasta el 2014. 
Base teórica
 Como proyecto centrado en la promoción de 
la lectura, el PAL asume la lectura como un proceso 
de construcción de significados donde el lector ocupa 
un papel activo, a partir de las investigaciones y 
propuestas teóricas de Kenneth Goodman (1967; 
1994), y Louise Rosenblatt (1968; 1978), entre otros. 
Cuando leemos llevamos al proceso lector nuestras 
vivencias, nuestras realidades, nuestros esquemas 
de la vida, los que incidirán en nuestra comprensión 
e interpretación. Desde esta perspectiva, el lector 
crea un proceso paralelo al texto impreso, y tiene 
un papel protagónico en el que se manifiesta no 
sólo su pensar sino también su sentir al momento 
de leer.
 
 Este proyecto se ampara en los paradigmas 
crítico de Freire (1989) e histórico cultural de 
Vygotsky (1978; Moll, 2001). Desde ambas 
perspectivas el papel de las familias y de la 
comunidad; el entorno de los estudiantes es central 
a la educación. En esa línea, Moll y sus colegas 
(Moll, Amanti, Neff y González, 1992; González, 
Moll y Amanti, 2006), a partir de la investigación, 
ponen de manifiesto los conocimientos presentes 
en hogares y comunidades, a los que llaman 
fondos de conocimiento. Se trata de “un cuerpo de 
conocimiento y destrezas que han sido acumulados 
históricamente y culturalmente desarrollados” 
(Moll, et al., 1992; p. 13), que son esenciales para la 
vida hogareña y comunitaria. Estos investigadores 
evidencian la importancia de que los conocimientos 
de los estudiantes, sus familias y comunidades 
sean descubiertos y utilizados con fines 
académicos.
 Moll y sus compañeros investigadores 
(Moll, et al. 1992; González, et al., 2006) señalan 
que las escuelas tienden a ignorar los fondos de 
conocimiento de los estudiantes, sus familias y 
sus comunidades. Critican el que no se incorporen 
los fondos de conocimiento a los currículos y a las 
prácticas pedagógicas. Abogan por que se tomen 
en cuenta y se valoren los conocimientos locales 
-los fondos de conocimiento- y que se utilicen como 
punto de partida del quehacer académico en las 
escuelas.
  Al momento de esta publicación -en 2018- el Proyecto Alianzas de Lectura continúa. Su labor ha trascendido más allá del ámbito 
escolar, hacia la comunidad.
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 En Guatemala,  Ajpub’ (1998) y Menchú 
(2002) abogan por una educación culturalmente 
sensible, que parta del respeto a la lengua, a la 
cultura y a la cosmovisión maya; que responda 
a las realidades de las comunidades indígenas. 
Esto es congruente con la propuesta de Moll y sus 
colegas (Moll, et.al., 1992; González, et.al., 2006): una 
educación que valore y tome en cuenta los fondos 
de conocimiento de las familias y las comunidades; 
sus recursos lingüísticos y culturales. Este ha sido 
un principio fundamental y a la vez un reto de este 
proyecto.
Documentación
 Con el ánimo de documentar el PAL a los 
fines de sistematizarlo, evaluarlo y compartirlo 
con educadores, tanto en Guatemala y Puerto Rico, 
como en otros países, diseñamos una investigación 
cualitativa participativa (Hammersley y Atkinson, 
1995; Solís, 2005), de corte etnográfica. Se trata de 
una investigación longitudinal, socialmente sensible, 
a tenor con la realidad social, cultural y lingüística 
de la comunidad (Stringer, 1993). Participan todos los 
estudiantes de la Escuela Nimayá, quienes cursan 
desde el nivel preescolar hasta el sexto grado, 
así como sus familiares. También se cuenta con la 
participación de las maestras (una de ellas funge 
también como directora).  
 Conforme a los principios éticos que rigen la 
investigación en la que participan seres humanos, 
contamos con el consentimiento de todos los 
participantes. Contrario a lo que suele ocurrir 
en investigaciones realizadas en comunidades 
indígenas, en las que se mantiene en el anonimato 
la identidad de los participantes, incluso de las 
comunidades (McCarty, 2002), en este proyecto se 
escuchan y ponen de manifiesto las perspectivas 
y las voces de las personas involucradas (niños, 
maestras, padres, madres, abuelos y abuelas), y se 
revela su identidad. 
 A los fines de documentar el PAL, utilizamos 
las siguientes técnicas de recopilación de datos: 
1) notas de campo a partir de la observación 
de prácticas pedagógicas y de la participación 
estudiantil en actividades vinculadas a la lectura 
y la escritura, 2) grabación en audio y en video, 3) 
fotografías, 4) estudio de documentos curriculares, 
5) muestras de trabajos de estudiantes, y 6) diario 
de investigadoras. Llevamos a cabo los procesos de 
recopilación y el análisis de datos simultáneamente. 
El Proyecto
  
 En sus inicios, el diseño del Proyecto Alianzas 
de Lectura se circunscribía a tres componentes 
principales: la creación de bibliotecas de aula, la 
demostración e implantación de estrategias y el 
desarrollo profesional de las maestras. Comenzamos 
el proyecto con el establecimiento de bibliotecas 
de aula en cada uno de los salones de la escuela. 
A partir de ello, los estudiantes han tenido acceso 
a una amplia y variada colección de libros en 
las bibliotecas creadas en sus salones de clases, 
la cual pueden explorar de manera colectiva o 
independiente, tanto en la escuela como en sus 
hogares, mediante préstamos de libros. Se trata 
de sobre 600 libros en la escuela. “Aquí cualquier 
niño se va de espaldas con tantos libros”, comentó 
en una ocasión Seño Paulina, la maestra de cuarto 
a sexto grado. Hemos trabajado arduamente en 
asegurar que haya libros que permitan a los niños 
identificarse, que tengan algún elemento que les 
resulte familiar; que les sirvan de espejos. Si bien 
es cierto que muchos tratan sobre realidades 
sociales y culturales distintas a las de los niños, hay 
muchos aspectos de estos con los cuales pueden 
identificarse. No obstante, pese a múltiples esfuerzos, 
confrontamos dificultades para acceder a libros en 
kaqchikel, asunto que nos ha llevado a la traducción 
y creación de libros en su vernáculo, lo que se 
abordará posteriormente.
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 El segundo componente del proyecto es la 
puesta en práctica, demostración e implantación 
de estrategias de lectura y escritura. A esos 
efectos, exponemos a los estudiantes a una 
multiplicidad de experiencias pedagógicas 
vinculadas a la lectura, actividades que 
priorizan la formación de lectores y escritores, y 
actividades en las que se hace uso de la lectura 
y la escritura, a los fines de aprender acerca de 
contenidos curriculares propios de su grado, en 
las que se integran la lectura y la escritura a 
las áreas de contenido. La puesta en práctica 
de estas experiencias con los estudiantes ha 
implicado también la demostración de éstas a las 
maestras, así como su paulatino involucramiento 
en las mismas, hasta que asumieran mayor 
responsabilidad en su implantación.
 La lectura en voz alta de cuentos de alta 
calidad literaria, en particular libros álbum, se 
convirtió en la actividad principal de nuestros 
encuentros con los estudiantes de Nimayá. 
Seleccionamos con mucho cuidado los libros 
que compartimos con los niños, tanto para fines 
de lectura en voz alta, como para la lectura 
compartida y las tertulias literarias. También 
demostramos y promovemos la lectura en 
pareja y en grupos pequeños, así como la lectura 
independiente. Por otro lado, fomentamos la 
diversidad en las respuestas lectoras a través del 
diálogo, del arte, de la música, del movimiento, 
de la dramatización y de la escritura. Del mismo 
modo, demostramos estrategias vinculadas a la 
escritura, con diversos propósitos sociales. Los 
estudiantes participan en experiencias tanto de 
redacción colectiva como individual y pasan por 
el proceso de autoría de sus propios textos, lo 
que recientemente han realizado con el apoyo 
de las computadoras. Además, exponemos a los 
estudiantes al uso de la lectura y la escritura a 
los fines de aprender acerca de los contenidos 
curriculares propios de cada grado. A esos efectos, 
diseñamos unidades temáticas, en las que se 
integran diversas áreas curriculares. 
 El tercer componente del proyecto es el 
desarrollo profesional de las maestras en torno 
a la animación y el fomento de la lectura y la 
escritura; la formación de lectores y escritores 
y la integración de la lectura a los contenidos 
curriculares. Además de las demostraciones y el 
seguimiento en la sala de clases, facilitamos la 
participación de las maestras en conferencias y 
ofrecimos orientaciones y talleres en torno a estos 
temas para su desarrollo profesional. Además, 
las maestras participan en reuniones breves de 
reflexión centradas en las prácticas pedagógicas 
que se trabajan en la sala de clases.
 De los tres componentes del Proyecto 
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Alianzas de Lectura Puerto Rico-Guatemala: la 
creación de bibliotecas de aula, la demostración 
e implantación de estrategias y el desarrollo 
profesional de las maestras, aquí presento los 
avances alcanzados en los primeros dos, así como 
en otros componentes que se han sumado a medida 
que el proyecto va evolucionando.
Avances del Proyecto 
Alianzas de Lectura
 Apenas iniciado el PAL observamos en 
los estudiantes un gran interés por la lectura. 
Inundamos los salones de clase con libros al crear 
las bibliotecas de aula.  Comenzamos a leerles desde 
nuestro primer encuentro con ellos. Fue así cómo los 
niños desarrollaron interés y gusto por la lectura; se 
enamoraron de los libros y los convirtieron en parte 
de su cotidianidad escolar. Al respecto comenta Seño 
Maira
 “Y lo bonito es que a los niños ya les parece   
 algo más normal. “Leamos un libro”, “¿Y por   
 qué no nos podemos llevar un libro?”.   
 Son cosas que no decían y entonces    
 ya son cambios que ellos son los que   
 nos van a pedir a nosotras” (Reunión,   
 junio 2012).
 De hecho, siempre que llegamos a Nimayá 
los niños nos comparten sus libros predilectos. El 
tener libros favoritos es indicador del gusto por la 
lectura, una de las primeras evidencias que tuvimos 
del efecto del PAL entre los niños.
 Pero el alcance va más allá del placer y el 
disfrute de la lectura. Una de las áreas donde se hace 
más evidente el progreso de los niños 
es en el desarrollo de su léxico. Se ha 
visto un incremento en el vocabulario 
de los niños producto de su acceso 
a los libros de las bibliotecas de 
aula y al diálogo que se genera a 
partir de la lectura de estos. Tanto 
Seño Maira como Seño Paulina dan 
cuenta de las múltiples instancias 
en las que los niños hacen uso de 
palabras nuevas que han tomado 
de los libros que leen. Seño Maira 
indica que los estudiantes pequeños 
hacen uso de las palabras nuevas 
con propiedad. Ella recuerda: “Cuando 
David estaba en primero decía unas 
palabras -lo del astronauta, seño 
y los vertebrados…”. Reitera que los estudiantes 
han comenzado a usar “unas palabras que no son 
tan comunes. Todo porque ellos leen” (Reunión, 
octubre 2012). Las maestras de Nimayá destacan 
cómo, producto de la lectura de los libros, los niños 
comenzaron a hacer muchas preguntas. La lectura 
de literatura infantil rica y diversa les produce una 
asombrosa curiosidad intelectual. Recuerda Seño 
Maira que un día David preguntó: Los dinosaurios, 
seño, ¿dónde van? (Reunión, octubre 2012). La 
pregunta de David se refería a la ubicación de los 
dinosaurios dentro del reino animal, una pregunta 
que, según Seño Maira, nunca había surgido. Seño 
Paulina, por su parte, también constata la curiosidad 
intelectual de los estudiantes, así como la propia, 
estimulada por el acceso a los libros. Comenta 
que la lectura de los libros ha provocado nuevas 
inquietudes en los niños. Dice que
 “son muy inteligentes, digo yo. 
 Pero ahí sí que ellos han logrado, 
 ahí sí que todo esto a través de la 
 lectura, pienso yo, porque su imaginación   
 vuela y aprenden nuevas palabras, 
 “y esto, ¿qué es?” y así como que (surgen)   
 más inquietudes en ellos. 
 Pero sí, yo he visto un gran cambio, 
 un gran cambio en ellos” 
 (Reunión, octubre 2012).
 Es evidente que los estudiantes leen 
y cuestionan a partir de lo que leen; leen y se 
interesan por seguir aprendiendo; leen y tienen 
curiosidad intelectual. Las maestras dan cuenta 
de cómo los libros, a la vez que les permiten verse 
reflejados en los cuentos, les han abierto las puertas 
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a mundos nuevos. Como señala Seño Paulina “su 
imaginación vuela con los libros” (Holguin, 2013).
 Comenta Seño Paulina que a los 
estudiantes les encanta leer precisamente 
porque su imaginación vuela, porque los libros 
les permiten viajar. Y es que, en efecto, gracias a 
los libros, todos hemos viajado a otros mundos, 
a los que nunca, nunca hemos ido, a través de la 
lectura. Comenta Seño Paulina que a ella y a sus 
estudiantes les gusta leer “esos libros donde las 
culturas son diferentes” (Reunión, octubre 2012). 
Relata sobre la lectura de un libro:
 “En Así vamos a la escuela (Baer, 1993),  
 que es uno de los libros grandes y   
 como usted decía quizás no podemos  
 visitar esos países, pero a través de la  
 lectura vamos conociendo más o menos.  
 Y ellos se sorprendían cuando llegué  
 donde van en barco y otros en bicicletas  
 y otros a pie y otros en tren y así,   
 y ellos se sorprendían. Yo les decía   
 “¿aquí cómo llegan?”, le digo yo, “todos  
 a pie, pero si estudiaran hasta La Vega,  
 unos irían en carro, (otros) a jalones. 
 Y así, en todo el mundo.”    
 (Reunión, octubre 2012).
 Las experiencias con los libros -su lectura, 
las tertulias literarias, las conversaciones en 
torno a estos, y las actividades de respuesta 
lectora (como dibujos, creación de títeres, 
dramatizaciones)- han estimulado la imaginación 
de los niños y han provocado mayor creatividad.  
Hemos visto cambios significativos en la 
disposición, el interés y el gusto por la lectura, 
el manejo de libros, la conciencia de la palabra 
impresa por parte de los más pequeños, la 
comprensión lectora, la ampliación de vocabulario, 
el desarrollo de la imaginación, la curiosidad 
intelectual, la creatividad, el pensamiento crítico 
y la redacción, entre otros. Se evidencia la 
importancia que han cobrado los libros en la vida 
académica y personal de los alumnos, lo que ha 
dado pie a que los estudiantes se apropien de 
los discursos de la lengua escrita. De hecho, el 
acceso a los libros también ha repercutido en la 
redacción de los estudiantes, una de las áreas de 
mayor impacto, que no se anticipaba en el diseño 
original del PAL.
 Los estudiantes han creado y publicado una 
diversidad de libros, los productos más tangibles del 
PAL. Estos han escrito nuevas versiones de cuentos 
conocidos con elementos de su entorno cultural y 
geográfico, así como relatos de experiencias vividas. A 
partir de uno de sus libros predilectos, Vamos a cazar 
un oso (Rosen, 2010), los estudiantes crearon una 
versión adaptada a la realidad de Nimayá, Vamos a ver 
un quetzal, mediados por Karen Holguin, como parte de 
las actividades de animación a la lectura y de respuesta 
lectora (Holguin, 2013).
 A través de las diferentes actividades del PAL, 
los niños de Nimayá accedan a la lengua escrita con 
deleite y curiosidad intelectual a la vez. Producen textos 
en los que plasman su conocimiento, su imaginación y 
su creatividad.  Todas las actividades que realizamos en 
el PAL son diseñadas con la finalidad de que los niños 
se conviertan en lectores y escritores autónomos, que 
disfruten de la lectura y que a la vez la vean como un 
instrumento para acceder al conocimiento.
Lo familiar y comunitario 
como base del currículo  
 Un elemento fundamental de este proyecto 
pedagógico-investigativo es el respeto hacia los saberes 
y las experiencias de las familias y de la comunidad. 
Los fondos de conocimiento de las familias de Nimayá 
han estado presentes a través de todo el PAL. Desde 
la selección de los libros hasta el diseño curricular nos 
aseguramos que la toma de decisiones esté mediada 
por las realidades sociales, culturales y lingüísticas 
de los estudiantes, así como sus saberes, los de sus 
familias y su comunidad. A tenor con esto, el currículo 
que hemos propuesto en la escuela es uno integrado 
y emergente. Los temas se seleccionan conforme a su 
relevancia para los niños y su comunidad.
 Tratándose de una comunidad agrícola, la 
primera unidad curricular que implantamos fue 
Nimayá, mi comunidad agrícola, creada por Yomarie 
Rivera (Rivera, 2013). Escogimos ese tema por su 
pertinencia y cercanía a la vida de los estudiantes, lo 
que permitió integrar los fondos de conocimiento de 
los estudiantes y sus familiares al currículo escolar. 
Partimos del conocimiento local para crear una unidad 
curricular. 
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Cuando implantamos la unidad, los estudiantes 
participaron en una variedad de experiencias en las 
cuales hicieron uso de los recursos de su entorno y 
de su comunidad. Don Juan, uno de los padres de la 
escuela, ofreció una charla sobre la agricultura. Los 
estudiantes recorrieron su comunidad, visitaron las 
áreas de cultivo y dieron un recorrido hasta el río 
que da nombre a su comunidad.  Además, los niños 
entrevistaron a sus mayores sobre diversos temas 
alusivos a la agricultura (en busca de sus saberes).  
 Los estudiantes de Seño Paulina (de cuarto 
a sexto grado) también recurrieron al conocimiento 
de los miembros de su comunidad para investigar 
sobre Nimayá. A esos fines, entrevistaron a sus 
padres, madres y abuelos, quienes mejor podían 
informar sobre su comunidad. Gracias a la activación 
del conocimiento de los mayores de la comunidad, 
los estudiantes crearon el libro La historia del 
Caserío Nimayá. En éste se da cuenta de la memoria 
colectiva de la comunidad; los orígenes de la 
comunidad, las dificultades confrontadas a través de 
los años y su composición en la actualidad.
 La creación del libro La historia del Caserío 
Nimayá coincidió con la integración de la fotografía 
a las experiencias de los estudiantes del PAL (Sáez, 
González y Colón, 2014). Por ello, les propuse crear 
un ensayo fotográfico a partir de la investigación 
que habían realizado sobre su comunidad. Antes de 
salir a tomar fotos por la comunidad, nos dimos a la 
tarea de revisar el texto para determinar las fotos 
que necesitaríamos para crear el ensayo fotográfico. 
También platicamos sobre la importancia de solicitar 
el permiso de las personas para tomarles las fotos 
y de cómo, al igual que en el caso de ellos, las 
personas estaban en todo su derecho de decidir si 
querían o no ser fotografiados. Recorrimos toda la 
comunidad fotografiando caminos, molinos, casas, 
la pila de lavar ropa, los grifos y tomas de agua, 
niños, familias y a los mayores de la comunidad. 
Durante el proceso todos participaron y aprendieron 
a utilizar las cámaras fotográficas para documentar 
la historia de su comunidad. Al imprimir el libro le 
entregamos uno a cada familia y, en febrero de 2013, 
con el aval de las familias, presentamos el libro en la 
Conferencia Internacional de Lectoescritura celebrada 
en Ciudad de Guatemala. En dicha conferencia 
también presentamos otro libro creado por los 
estudiantes, esta vez en su idioma, kaqchikel.
 Al iniciar el PAL les leímos a los estudiantes 
una gran cantidad de libros, entre ellos Las manchas 
de Daniela (De Jesús, 2006). Este libro predecible se 
convirtió de inmediato en el predilecto de los más 
chiquitos. Querían leerlo en todo momento, por lo que 
les propuse a los estudiantes de cuarto a sexto grado 
(los más grandes de la escuela) traducir el libro al 
kaqchikel. Y, con mucho entusiasmo, dimos inicio a 
esta tarea, con la guía de Seño Paulina. El proceso 
fue arduo, pero de mucha satisfacción para todos. En 
particular para los estudiantes, quienes sentían 
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orgullo al ver que su idioma materno era utilizado 
para fines académicos. Una de las niñas, Elvia, 
comentó a viva voz: “Nosotros podemos crear 
nuestros propios libros”. El resultado fue el Libro Ri 
retal ri Daniela, traducido e ilustrado por todos los 
estudiantes de cuarto a sexto grado de Nimayá. 
Los recursos lingüísticos de los estudiantes se 
activaron con el fin de crear un libro, traducido del 
español al kaqchikel. Todas las familias recibieron 
una copia del libro y mostraron gran satisfacción 
al tener en sus manos el primer libro de cuentos 
en kaqchikel, traducido por sus propios hijos.
 La experiencia de buscar el conocimiento 
que tiene su comunidad, es de mucho valor 
para las maestras, para los niños y para las 
familias. Se demuestra que con lo que está en 
su entorno, con el conocimiento de los miembros 
de la comunidad es posible crear conocimiento 
académico. Se pone de manifiesto cómo se 
exploran y utilizan los fondos de conocimiento de 
la comunidad para fines pedagógicos.
 Todas estas experiencias, el estudio de 
una unidad curricular sobre la agricultura, la 
investigación de la historia de su comunidad y la 
traducción de un libro del español al kaqchikel, 
evidencian cómo es posible integrar los fondos 
de conocimiento -saberes, experiencias y lengua- 
de los niños y sus familias para producir contenido 
académico. De este modo los recursos familiares, 
comunitarios, culturales y lingüísticos sirven de base y 
forman parte integral del currículo escolar.
 
Más allá de su comunidad
 Al igual que en las experiencias anteriores, 
en junio de 2014, seleccionamos un tema de estudio 
conforme a las realidades de Nimayá. Dado que se 
trata de una comunidad agrícola, dependiente de los 
recursos acuíferos, seleccionamos el agua como eje 
temático. La estudiante graduada, Johanna Colón y 
la Dra. Aura González, diseñaron la unidad curricular 
El recurso agua para la sostenibilidad (Colón, 2016; 
González, Colón y Sáez, 2014).
 Como parte de las actividades de la unidad, 
los estudiantes leyeron libros sobre temas de 
conservación y sostenibilidad. Además, haciendo 
uso de los recursos comunitarios, se llevaron a cabo 
múltiples actividades. Previo a ello, exploramos los 
conocimientos que traen los niños respecto al agua, 
sus usos y su protección. Los niños recorrieron su 
comunidad como detectives de recursos naturales, 
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recogieron la basura que encontraron para evitar 
que esta llegara al río, investigaron los usos del 
agua en Nimayá y prepararon filtros de agua para la 
comunidad.
 La experiencia cumbre de esta unidad fue 
un viaje al Lago Atitlán, en el que participaron 
estudiantes junto a sus mamás, sus papás y sus 
hermanitos pequeños. En fin, fue una experiencia 
comunitaria. Llegamos a Panajachel y tomamos 
un bote que nos llevó -a través del hermoso lago- 
al pueblo San Antonio Palopó. Los estudiantes 
de tercero a sexto grado habían preparado un 
cuestionario para entrevistar a las personas del 
pueblo respecto a los usos que le dan al agua del 
lago, las amenazas a las que a diario se expone y las 
medidas que toman para su protección. Al llegar allí, 
se dieron a la tarea de dialogar con los habitantes 
de San Antonio Palopó, en kaqchikel (idioma que 
comparten) y documentar la experiencia mediante 
fotografía y videos. Los pequeños (de preprimaria 
a segundo grado), por su parte, debían anotar 
todo lo que vieran en el recorrido en unas hojas en 
portapapeles que habíamos preparado para esos 
efectos. Los chicos asumieron esta tarea con gran 
responsabilidad y superaron nuestras expectativas.
 Al regresar a Nimayá dialogamos 
ampliamente sobre el viaje. Con el apoyo de las 
computadoras vimos y comentamos las fotos 
tomadas. Los estudiantes más grandes, con el 
apoyo de Aura y Johanna, organizaron y analizaron 
las respuestas a las entrevistas y crearon un libro 
colectivo que recoge sus aprendizajes. En el libro 
titulado El Lago Atitlán, los estudiantes responden a 
las preguntas que guiaron su investigación, mediante 
texto escrito y fotográfico. Redactaron las respuestas 
a sus preguntas, las editaron y luego utilizaron un 
programa de creación de libros en la computadora. 
Finalmente, le añadieron fotografías que ayudaran a 
ilustrar las respuestas y el proceso de investigación.
 Los pequeños también crearon un libro 
sobre la experiencia, apoyados por Seño Maira y 
por mí. Juntos redactamos el texto, mientras yo 
lo escribía en la pizarra, lo que permitió que lo 
releyeran y tomaran decisiones sobre el mismo. 
Una vez revisado el texto, seleccionamos las fotos 
que lo acompañarían. El resultado es el libro 
colectivo: El viaje al Lago Atitlán. Además, creamos 
un Abecedario del Lago Atitlán. Preparamos una 
lista colectiva -en orden alfabético- a partir de las 
listas que habían elaborado durante el viaje. Luego, 
colectivamente seleccionamos las palabras que 
conformarían el abecedario, las cuales ilustraron. 
En el proceso nos percatamos de que para algunas 
letras no tenían palabras (en español) anotadas. 
No obstante, contábamos con palabras en kaqchikel 
que iniciaban con esas letras, por lo que decidimos 
incluirlas en el abecedario. Además de dibujos 
realizados por los estudiantes, el Abecedario del 
Lago Atitlán cuenta con imágenes fotográficas 
tomadas durante el viaje.
 El estudio de esta unidad sobre el agua 
posibilitó el que los estudiantes exploraran los 
usos del agua en su entorno, así como medios para 
proteger este recurso. Por otro lado, la culminación 
de la unidad con el viaje al lago, los llevó a ampliar 
sus experiencias, a establecer conexiones y a aplicar 
conocimientos en otro contexto. La unidad permitió 
llevarlos más allá de los saberes locales, en busca de 
los fondos de conocimiento de otros. Además, les fue 
posible utilizar los saberes de su comunidad y los de 
la comunidad junto al lago para crear conocimiento 
con fines académicos. Los productos que derivaron 
del estudio de esta, los libros y el abecedario, 
documentan la integración de la lectura y la escritura 
a los contenidos de otras áreas académicas, no solo 
para conocer, sino también para crear y compartir 
conocimiento.
Las familias y la lectura
 Las diversas experiencias que se llevan 
a cabo en el PAL han provocado el interés de las 
familias y mayor involucramiento de éstas en las 
actividades escolares. La colección de literatura 
infantil presente en las bibliotecas de aula está 
disponible para que los niños lleven libros prestados 
para leer en sus hogares. Todos los estudiantes, sin 
excepción, aprovechan esta oportunidad de llevarse 
libros a sus casas y compartirlos con sus familiares. 
Seño Maira indica que el llevar libros a la casa y 
leerlos en familia ha sido un elemento fundamental, 
ya que atrae la atención de las familias hacia la 
escuela. Es evidente que esta experiencia ha hecho 
más que atraer la atención. El hojear, leer y disfrutar 
de los libros se ha convertido en un evento familiar, 
lo que según Seño Maira, ha promovido 
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una mayor participación de las familias de los 
alumnos y otros miembros de la comunidad en 
las experiencias lectoras que se fomentan en la 
escuela.
 Las niñas más grandes de la escuela, 
cuentan que llevan libros a sus casas y los 
comparten con sus familiares. Leen con sus 
hermanos y con sus papás y les leen a sus 
hermanos pequeños. Las niñas dan cuenta de 
las interacciones que se dan en su hogar con 
los libros que llevan de la escuela. Destacan 
la lectura que hacen con sus hermanitos más 
pequeños. Milvia comenta: “Siempre llevo un 
libro y cuando llego a casa, “hermanita, leanos, 
leanos”, me dicen (Entrevista, 2014).
 Pero en las casas, no solo los más 
pequeños se interesan por la lectura, los más 
grandes también, como nos cuenta Seño Maira. 
Comenta que en una ocasión vio salir a Jorge, uno 
de los estudiantes más grandes de la escuela, con 
un paquete de libros y relata:
 “Jorge, un paquete de libros llevaba,  
 pero así (mostrando con las manos el  
 tamaño del paquete), un paquete   
 de libros. Jorge, usted ¿por qué se va  
 a llevar tantos libros?, le digo yo.   
 Sí, Seño, es que los voy a leer. Pero si  
 tampoco le va a dar tiempo leerlos   
 tantos, digo yo. Bien,  porque este   
 es para Carlos, este es para Gil. ¿Y lo  
 leen? Sí, seño, el que lee más es Gil,  
 decía” (Reunión, octubre 2013).
 Se trata de sus hermanos mayores, que se 
dedican a trabajar en la agricultura, quienes han 
mostrado un interés marcado por leer la literatura 
infantil que lleva Jorge a su hogar. De hecho, 
muchas familias comentan que cuando tienen 
un tiempo de descanso, se dedican a leer en sus 
hogares. Es evidente que los libros y la lectura 
han ocupado un papel importante en los pocos 
ratos de ocio con los que cuentan estas familias, 
quienes han descubierto el placer de leer.
 
 Desde octubre de 2012 la Escuela de 
Nimayá se unió al Maratón Puertorriqueño de 
Lectura (ahora Maratón Latinoamericano de 
Lectura). Para el Maratón se sacan los libros al 
patio de la escuela y se invita a las familias a 
participar del evento, leyendo junto a los niños. 
En la primera ocasión llegaron tres mamás a leer y 
compartir el placer de leer junto a los estudiantes. En 
la segunda ocasión, participaron familiares de todos 
los estudiantes: madres, padres, abuelitas y otros 
familiares, así como los niños más pequeños de la 
comunidad e incluso familias cuyos niños aun no 
asisten a la escuela. Sobre este particular, Seño Maira 
comenta:
 
 Imagínese el hecho de que ellos [y] ellas se   
 hayan sentado y dedicado el     
 tiempo pues yo pienso que ya es un    
 avance bastante significativo porque de haber  
 dejado el trabajo, la rutina del trabajo   
 y que ellas tanto trabajan siempre. Entonces   
 el hecho de sentarse a leer ya es un    
 logro bastante significativo (Reunión, octubre  
 2013).
 El día del Maratón las madres dejan a un lado 
sus quehaceres hogareños y los padres su trabajo 
en la agricultura para compartir con sus hijos unas 
horas dedicadas a la lectura. Las abuelitas también los 
acompañan. Durante el segundo maratón celebrado 
en la escuela, Seño Maira observó la dinámica de las 
familias y comenta lo siguiente:
 -Gerlan le dice a su mamá...Mamá, ¿dónde nos  
 vamos a sentar? Con eso de que:    
 apúrate, sentémonos, leamos, eso… aquí   
 sentémonos. Y ella, pese a que sus hijos   
 son chiquitos los reúne y se sentaron,   
 se sentaron ellos a leer (Reunión, octubre 2013).
 - Con qué naturalidad viene el papá de Flori   
 y agarra el libro, vénganse, se sienta, algo que  
 les aseguro no se da, no se da, hasta incluso   
 podría decirle ni en Patzún (refiriéndose   
 al pueblo) (Reunión, octubre 2013).
 - El papá de Julio agarra el libro, Julio venite, y  
 se sienta... Con ese hecho que yo vi    
 que tomó el libro y se sentó, ay    
 para mí sí ya, ya impresionó bastante   
 porque ellos son muy pocos para lo    
 que es educación, no digo que no se    
 interesen, pero no es tanto como    
 el hecho de decir ay ahorita hace un sol   
 hermoso voy a hacer esto y esto, no, no,   
 sino que sí a menos a mí sí me impresionó   
 esa parte (Reunión, octubre 2013).
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 Estos son ejemplos de las interacciones de 
algunas familias durante la celebración del Maratón. 
Para Seño Maira “es increíble esa importancia que 
ellos les están dando (a la lectura)” (Reunión, 
octubre 2013). Sobre este particular añade:
 “Ya viendo los resultados del día del Maratón,  
 la satisfacción de los papás y cómo se logró   
 compartir, yo creo que ya compensa de cierta  
 manera todo esto y el involucramiento que   
 también se tiene ya más visible, es que antes  
 solo eraque los niños contaban, si leían los   
 hermanos, si leen los papás, si están    
 con ellos, pero ya ayer fue un  hecho”    
 (Reunión, octubre 2013).
 
 El Maratón le dio la oportunidad a Seño 
Maira de constatar lo que antes le contaban los 
estudiantes sobre cómo las familias se interesan 
e involucran en la lectura. Desde entonces, la 
Escuela Nimayá continúa celebrando el Maratón de 
Lectura, año tras año con la participación de toda la 
comunidad.
 A medida que transcurre el proyecto, se 
ha visto cómo la lectura ha venido a formar parte 
de la vida de los estudiantes y sus familias. Los 
libros y la lectura se han convertido en elementos 
de la cotidianidad de los niños y las familias de 
Nimayá. Ello ha llevado a las familias a tener una 
participación activa en la escuela, particularmente 
en actividades dirigidas a la promoción de la lectura, 
como el Maratón de Lectura. La experiencia con los 
préstamos de libros, como en el caso de Jorge, los 
relatos de familias reunidas en torno a un libro y la 
participación de toda la comunidad en los maratones 
de lectura, nos llevaron a plantearnos la creación de 
una biblioteca para uso de todos.
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Más allá de la escuela: la 
creación de la biblioteca 
comunitaria
 La escuela, con el aval de la comunidad, 
cedió el área administrativa, que antes había 
sido un salón de clases para convertirlo en 
Biblioteca Comunitaria. Los padres de familia 
pintaron el espacio y su entorno. A solicitud 
nuestra, se construyeron varios libreros que 
los padres barnizaron. Los niños ayudaron en 
la organización del área, sellando los libros y 
ubicándolos en los libreros. En septiembre de 2014 
inauguramos la Biblioteca Comunitaria de Nimayá 
con la participación de todas las familias.
 La biblioteca es utilizada por todos en 
la comunidad. Tanto los escolares junto a sus 
maestras, como sus familiares y vecinos visitan la 
biblioteca con frecuencia. Esta permanece abierta 
durante el horario escolar y la comunidad se ha 
organizado para abrirla en un horario que ellos 
han establecido y que las familias -por turnos- 
se encargan de atender. Llevan un registro de 
los visitantes y un registro de los préstamos de 
libros a los hogares. Los estudiantes de la escuela 
seleccionan libros de la biblioteca para llevar a 
su hogar y leer junto a sus familias. También lo 
hacen las ex alumnas de la escuela, así como 
padres y madres de familia.
 
 Doña Imelda, una de las madres de la escuela, 
es una de las más asiduas visitantes de la biblioteca, a 
donde asiste a seleccionar libros para leer en su hogar. 
Doña Imelda lleva libros tanto para leerles a sus hijos 
pequeños como para leer ella. Relata que el poder 
llevar libros de la biblioteca le ha “ayudado bastante”. 
El acceso a los libros le ha permitido a doña Imelda 
reencontrarse como lectora, como ella expresa: “tal vez 
ya hemos olvidado algunas letras, mientras que uno lee 
aquí va recordando poco por poco”. Por otro lado, doña 
Imelda narra cómo media entre los libros y sus niños 
pequeños:
 “Los niños también leen porque al rato   
 cuando leemos los libros pues, por ejemplo,  
 tengo mis bebés. Yo pues les cuento, mire   
 mijo, aquí hay unos dibujitos, porque   
 por ejemplo, él no puede leer, pero sí para mí  
 con el dibujito” (Entrevista, 2015).
 Acto seguido, comienza a leer: “Choco era un 
pajarito muy pequeño”. Y comenta, “es muy pequeño, 
le digo yo al patojito”. Sigue leyendo: “que vivía a 
solas, tenía muchas ganas de conseguir con mamá” 
(Kasza, 1992). Sin dilación, doña Imelda levanta la 
mirada y afirma: “Aquí le estoy contando al niño”. Esta 
demostración de doña Imelda de la interacción que se 
da entre ella, sus niños y los libros, evidencia por qué 
su pequeño de tres años con frecuencia le pide que 
vayan a la biblioteca para llevarse más libros a la casa. 
Con experiencias como la de doña Imelda, las cuales se 
multiplican en la comunidad, es posible ver el papel que 
ocupa la lectura en la escuela y más allá de ésta.  Se 
pone de manifiesto cómo la lectura puede incidir en la 
vida de las personas de una comunidad.
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De la comunidad a la 
escuela y de la escuela a la 
comunidad
 Dirigido en sus inicios a la promoción de la 
lectura, el PAL se fue transformando desde nuestros 
primeros encuentros con los niños. Si bien nuestra 
intención original era promover la lectura entre los 
escolares, la realidad es que logramos promover 
la lectura más allá del entorno escolar, al entorno 
hogareño y comunitario; entre los jóvenes y adultos, 
y entre los pequeñines que todavía no asisten a la 
escuela. 
 El establecimiento de las bibliotecas de 
aula, la puesta en práctica de estrategias de lectura 
y escritura, la participación de las familias en 
experiencias escolares, y el desarrollo curricular y 
la producción textual haciendo uso de los recursos 
hogareños, comunitarios y lingüísticos, han 
convertido al Proyecto Alianzas de Lectura en uno 
significativo y de pertinencia sociocultural, no solo 
para la escuela y los niños, sino también para la 
comunidad en la que se inserta. La creación de la 
biblioteca comunitaria es el resultado del papel del 
proyecto y de la lectura, en la vida de los estudiantes 
y las familias de la comunidad de Nimayá.
 Conforme a la perspectiva 
sociohistórica, en el PAL, un proyecto 
culturalmente sensible, se han valorado 
y respetado los recursos hogareños y 
comunitarios, lo que ha posibilitado que se 
ponga de manifiesto el conocimiento local; 
los fondos de conocimiento de los niños, 
sus familias y su comunidad. Ello a su vez 
ha permitido que la educación trascienda 
las paredes del aula y se convierta en una 
experiencia que va de la comunidad a la 
escuela y de la escuela a la comunidad.
 Este proyecto, que se lleva a cabo 
en una escuela rural en Guatemala, puede 
representar un modelo para proyectos de 
promoción de la lectura en otros ambientes 
escolares y comunitarios.  Si bien cada 
contexto tiene sus particularidades, las 
experiencias del PAL pueden ser realizadas 
en otros entornos, siempre que se respete el 
contexto sociocultural donde se desarrolle, 
y que se haga uso de los fondos de 
conocimiento particulares de los estudiantes, 
sus  familias y otros miembros de la 
comunidad. 
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